
Granada 1991 a 30 años del XXVIII Curso UNESCO- ICI en la 

Estación Experimental del Zaidín 

Al cumplirse 30 años del XXVIII Curso UNESCO, creo que es importante narrar la historia desde mi 

perspectiva vivida en esa maravillosa Granada que constituye una página importante en nuestra 

formación académica y personal. 

Comenzaré diciendo que el invierno de inicios de 1991 fue muy especial para quienes tuvimos la 

experiencia de ser seleccionados para adelantar el XXVIII Curso Internacional UNESCO de Edafología 

y Biología Vegetal.  A finales de noviembre de 1990 una carta firmado por Don Manuel Lachica 

Garrido, en ese momento, Coordinador del Curso UNESCO nos anunció, que una vez diéramos 

aceptación a la beca otorgada, debíamos estar en la ciudad de Granada- España, el 7 de enero del 

siguiente año, plazo que se mostraba demasiado próximo si se considera la cantidad de trámites que 

implicaba salir de mi país que todavía estaba regido en ese momento por la Constitución de 1886, lo 

que indicaba que cualquier alternativa de tránsito hacia Europa implicaba ir hasta la capital y en ese 

momento el recién notificado becario UNESCO estaba en las orillas del mar Caribe a más de 700 

kilómetros de la capital.  

Así inicio una interesante travesía transoceánica que determinaría mi ruta de vida académica en 

secuenciales fases de estudios de especialización, maestría y doctorado realizados en diversos 

momentos históricos que fueron fortaleciendo una unión con la Andalucía Española.  Unión que aun 

hoy perdura con una apreciada red de amigos que sigue dando frutos y creciendo de manera 

maravillosa. 

Mi viaje, para participar en el Curso, fue bastante largo si se tiene en cuenta que se inició en las orillas 

del Mar Caribe Colombiano hasta la Andina Bogotá por Aerolínea Avianca, luego a República 

Dominicana, por entonces centro operativo de Iberia y de allí hasta Madrid en el Aeropuerto de 

Barajas, correspondió esperar varias horas un vuelo de una aerolínea local llamada Aviaco que me 

llevó hasta la ciudad de Santa fe  (Provincia de Granada) para finalmente realizar un trayecto terrestre 

por taxi hasta Granada capital.  

Los seleccionados para ese XXVIII Curso UNESCO fuimos, Galdino Andrade Filho de Maringa Brasil y 

por ese entonces joven profesor de la Universidad Estatal de Londrina, Juan Roberson Lavalle de 

Argentina, José Soto Acosta de Costa Rica, David Hervás Arteaga de Bolivia, además del colega 

Salvador Ramírez Pérez que venía de trabajar del Perú, había estudiado en Estados Unidos y era 

nacido en Granada, lo que le permitía comprender las inquietudes del encuentro de los dos mundos.   

En ese mapamundi estaba integrado yo en representación de la Colombia Caribe. 

En Granada me aloje inicialmente en el Hostal Lisboa localizado en la Plaza del Carmen, a sugerencia 

de don Manuel Lachica que en su carta daba orientaciones muy precisas hasta del clima que 

encontraríamos.  Fue allí donde pude conocer y saludar por primera vez a José Soto de Costa Rica y 

luego a David Hervás de Bolivia con quien intentamos recorrer Granada, pero el frío nos impidió el 

intento, lo cual no fue extraño Ya que David venía de Santa Cruz- Bolivia tierra cálida y en mi caso lo 

normal en el Caribe eran 30 grados que se sienten como de 39 por la humedad.  Al día siguiente el 

encuentro fue con Juan Roberson que al parecer había llegado días antes a España y visitaba 

conocidos en Madrid. A Galdino Andrade Filho lo fuimos a buscar en un Hotel cercano, llamado los 

Tilos, no hablaba en ese momento mucho el español, pero tenía mucho entusiasmo por aprenderlo.   

Nuestro encuentro con Don Manuel fue en la Estación Experimental del Zaidín y resulto un encuentro 

muy agradable, la seriedad y calidad humana de don Manuel Lachica nos impresiono a todos y nos 

percatamos que el Curso UNESCO tenía un significado histórico importante para la Estación.  La 



UNESCO en ese momento orientada por el Dr. Federico Mayor Zaragoza nos daba un respaldo para 

tiquetes de retorno a nuestros países cuando culmináramos el Curso y la ICI un estipendio en pesetas 

suficientes para atender los compromisos a cabalidad, el Euro no había nacido todavía.  Nos condujo 

don Manuel hasta la llamada “Casa Amarilla” donde la administradora creo María Antonia nos orientó 

acerca de trámites para efectos de la apertura de una cuenta bancaria,   Luego en la oficina de don 

Manuel nos conocimos con Salvador quien además de ser nuestro compañero de clases oficio muy 

amable como orientador para la ubicación en un Piso donde inicialmente por pocos días debíamos 

estar 5 personas de 5 nacionalidades distintas, pues José y David eran casados y sus esposas llegarían 

una semana después, con lo cual se trasladarían a un Piso distinto que finalmente fue elegido por 

ellos, en un lugar cercano al camino de ronda, de cuyo nombre si desearía acordarme pero la bruma 

del tiempo lo hace difícil precisar.  Nosotros y me refiero a Juan Roberson, Galdino Andrade y Yo, nos 
quedamos en el Piso inicial ubicado en el Callejón del Ángel 4 D derecha, cerca de Alminares.  

La semana siguiente fue para reconocer las distintas Unidades Experimentales de Investigación que 

hacían parte de la Estación Experimental y a partir de ello seleccionar una, con la cual nos 

proyectáramos en lo personal para adelantar el trabajo investigativo; tuve la fortuna de ubicarme por 

afinidad temática en la UEI de Microbiología del Suelo que orientaba en ese momento don José Miguel 

Barea Navarro, maravilloso orientador que trabajaba en el área de las micorrizas y cuyo tema sobre 

la “simbiosis con leguminosas leñosas orientada a la restauración de suelos áridos” fue de mi interés.  A 

pesar de sus compromisos múltiples, como director en esa época de la Estación, Don José Miguel 

sacaba tiempo para todo, y además me asigno una doctoranda que venía de una instancia de un 

Laboratorio de Seibersdorf- Austria sobre isotopos, que me acompaño de manera extraordinaria en 

el proceso de montar los ensayos, fue así como conocí a Patricia Salamanca Ballesteros teniendo la 

fortuna de poder vivenciar su defensa de tesis doctoral en la Universidad de Granada, durante mi 

estancia.  

Bueno, mis compañeros también se ubicaron en las distintas unidades, Galdino con Conchi Azcón 

trabajando un tema sobre Glomus mose, Salvador junto con Silvain Unique estuvieron con Eulogio 

Begmar en aspectos sobre el cultivo de tejidos vegetales in vitro, David con Rogelio Nogales Vargas-

Machuca de quien recuerdo tenía una espectacular colección de diapositivas de muchísimos lugares 

del mundo tomadas por el mismo, José con Don Francisco Gallardo- Lara y  Juan Roberson creo que 

trabajo con Juan Pedro Donaire en un tema sobre la actividad fotosintética, clorofila y la soja.  

Nuestra integración con el personal de la estación fue total, interactuamos con Juan Antonio Ocampo, 

Nicolas Toro, Conchi, José Olivares, Rosario Azcón, Inma, Pepe, Horst Vierheilig, Silvain Unique, 

Rogelio, Jesús, Maite y algunos incluso fueron compañeros de curso como: María José Soto Misfout, 

Isabel, Berta, Emilia Ballesteros, en fin.  Inolvidables también fueron los partidos de futbol 

organizados por Eulogio Begmar, que nos complementaba deportivamente las jornadas de 

Laboratorio y de clases. 

Bueno y también fue de inmenso agrado compartir al lado de personas con las cuales vivenciamos 

muchos momentos agradables recorriendo los caminos y los campos de Granada; Esperanza, Conchi, 

Galdino, José, Carmen … memorable recuerdo tengo de la visita a Viznar en la Vega de Granada donde 

una amistosa chimenea logro devolverme al calor perdido durante la travesía.  

Granada siempre será especial y ocupa un recuerdo importante más allá de la vivencia académica, 

creo que más importante es la vivencia profundamente humana, que se construye entre personas y 

lugares.  Me acuerdo, por ejemplo, de Juan Luis Ramos que trabajaba con bacterias del tipo 

pseudomonas que eran capaces de utilizar y metabolizar explosivos, era de Sevilla y me describió con 

detalles un momento importante de la Semana Santa en Sevilla: “La salida del Cristo del Gran Poder 

que era impactante por el silencio de ese instante”.  Nunca pude ir a constatar esa descripción de Juan 



Luis en Sevilla, pero con Galdino si vivenciamos ese año la celebración de la cruz de mayo y en la 

semana mayor el ritual de procesiones religiosas de Granada. 

De las vivencias con Galdino en el Piso compartido, recuerdo su afición en escuchar la música reggae 

que posibilitaron identificar la rítmica sonora del álbum completo de “Bob Marley and The Wailers” y 

además tener el gusto de evidenciar sus extraordinarias dotes en la cocina con la preparación del 

Strogonoff de Carne con arroz. 

Compartimos de igual manera con nuestros amigos de la centralita, Antonio y Ricardo que nos tenían 

muy contentos en nuestras largas esperas nocturnas para mediciones de laboratorio y nos 

compartían con agrado hasta sus Danone del refrigerador, para entretener el tiempo de espera con 

conversaciones a las cuales no queríamos dar termino.  

Especial mención debo hacer por supuesto de José Miguel quien me acogió en su laboratorio y me 
asigno un espacio al lado de su oficina, con lo cual tuve la fortuna de acompañar muchos de sus 

distinguidos visitantes y amigos. José Miguel atendía por igual y con el mismo cariño a todo el mundo, 

recuerdo que en alguna ocasión llego una escuela de niños de primaria a visitar la Estación y él se 

esmeró con ellos haciendo un recorrido completo por la estación, eran como 30 niños quizás más, y 

su atención para ellos fue con el mismo entusiasmo con cual recibía a sus amigos del ámbito científico 

como Felipe Zapata que venía de Austria a visitarlo, o a Silvio y Vivienne Gianinazzi que llegaban de 

Italia.  

Creo que fui afortunado, ya que por mi tema de trabajo logre conocer y aprovechar en algo el 

denominado proyecto LUCDEME (Lucha contra la desertificación del mediterráneo) y previo al III 

Simposio Europeo de Micorriza celebrado en Sheffield Inglaterra, coincidió el regreso de Miguel Ángel 

Herrera Machuca que venía de realizar estudios postdoctorales en San Diego State University, con su 

apoyo y en especial el de Patricia logramos escribir un trabajo con resultados de avance a manera de 

poster, el cual fue presentado en ese Tercer Simposio de manera conjunta.   Con Miguel Ángel Herrera 

me volví a encontrar 7 años más tarde en un Curso sobre gestión de bosques de la Maestría en 

Conservación y Gestión del Medio Natural en el cual él participaba como docente 

De otra parte, también es importante señalar que el Curso Unesco posibilitó el desarrollo de una 

productividad científica que dio lugar a publicaciones y participación en eventos, por parte de los 

integrantes del curso con el apoyo de nuestros tutores orientadores  

Bueno, en cuanto a ¿qué ha sido de nuestras vidas? es importante señalar que soy docente de la 

Universidad de Cartagena en Cartagena de Indias desde hace 26 años, y estoy convencido que ese 

paso por Granada aporto muchísimo para impulsar ese deseo de hacer academia e investigación que 

subsiste hoy en día.  

De mis compañeros UNESCO logre reencontrarme años después con Salvador Ramírez que 

actualmente es empresario independiente y lidera la Empresa CINAFA, nos reencontramos en 1998 

en un agradable encuentro en España. Precisamente hace pocos días interactuando virtualmente con 

Salvador, acerca de sus vivencias y recuerdos sobre el Curso UNESCO, me señala que, en su caso 

además de realizar trabajos investigativos con Eulogio Bedmar, también trabajo con Juan Pedro 

Donaire sobre el tema concerniente al estrés salino en la selección de líneas varietales de girasol. 

Recuerda igualmente Salvador, la impresión de visitar el microscopio electrónico, el cual, aunque de 

última tecnología en aquel momento, solo permitía fotos en blanco y negro de muestras congeladas. 

Evoca las labores en edafología bajo el denominado enfoque DRIS para la evaluación de los equilibrios 

minerales de los análisis foliares, lo que después le fue muy útil en bastantes ocasiones.  En su caso 

tuvo la personal fortuna de vivenciar con Don Manuel Lachica Garrido algunos de los procedimientos 

de la Química analítica avanzada.  



En cuanto a su actividad actual en CINAFA, la describe como asesor agronómico en fitopatología, 

producción integrada y ecológica, fertiirrigación y nutrición vegetal en cultivos leñosos 

mediterráneos como olivo, almendro y pistacho, dedicándose a la dirección técnica de fincas de esos 

cultivos. Sus proyectos actuales, se orientan a seguir profundizando en la producción ecológica u 

orgánica de alimentos; así como en la optimización del riego. 

En cuanto a Galdino Andrade Filho mantengo comunicación con alguna regularidad y pudimos incluso 

encontrarnos junto con nuestras familias; siendo de mucho agrado recorrer las calles de la histórica 

Cartagena de Indias y compartir la gastronomía de la ciudad, fue por supuesto inevitable evocar 

nuestra instancia de 1991 en Granada. Actualmente Gal orienta el Laboratorio de Ecología Microbiana 

de la Universidad Estatal de Londrina en su natal Brasil. 

David Hervas es docente Jubilado de una Universidad Boliviana y actualmente desarrolla un proyecto 

empresarial independiente en Santa Cruz en su país. Recientemente logramos contactarnos y hablar 

muchísimo sobre nuestras vivencias en el Curso UNESCO.  

Sin lugar a duda, Granada con su Sierra Nevada, su imponente Alhambra, el Albaicín y por sobre todo 

sus gentes son parte ya de nosotros y como alguna vez le comenté a José Miguel mirando ambos por 

la ventana del laboratorio “este es una tierra que Agustín Lara agasajó con un monumento hecho 

canción”.  Hoy y a 30 años de esa conversación puedo testimoniar que la grandeza de Granada se 

agiganta no solo por su pasado sino por su presente.  

Los lugares toman significado no solo por su estructura física, sino por las vivencias que ellas 

envuelven, creo que una frase nuestro nobel Gabriel García Márquez toma vigor: "La vida no es la que 

uno vivió, sino la que uno recuerda y cómo la recuerda para contarla" 

Un abrazo enorme a todos mis amigos y compañeros, en Granada y para aquellos repartidos por el 

mundo, con quienes compartí todos esos momentos importantes del XXVIII Curso UNESCO. 

A todos mil gracias desde este rincón caribeño de la antigua Nueva Granada, actual Colombia. 
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